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Queridas familias, 
 
Seguimos enviando materiales para que podáis preparar en vuestras casas el Evangelio 
del siguiente domingo. Como la semana pasada, adjuntamos el texto del Evangelio 
(forma breve) e, inspirado en él, una oración sencilla y una propuesta de lectio divina. Esta 
semana se añade una explicación de cómo citar la Biblia para enseñar a los más pequeños 
a hacerlo y unos ejercicios y juegos para que lo aprendan de forma más amena. 
Finalmente, se adjuntan más dibujos de Fano para colorear. 
 
Dentro de poco enviaremos también otros materiales preparados por el Secretariado 
Interdiocesano de Catequesis de Cataluña y las Islas Baleares (SIC). 
 
Seguimos unidos en Cristo.   
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Evangelio del siguiente domingo 
 
 

Domingo V Cuaresma - A 
Jn 11, 3-7.17.20-27.33b-45  

 
Lectura del santo Evangelio según san Juan: 
 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron recado a Jesús diciendo: «Señor, 
el que tú amas está enfermo». 
 

Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá para la gloria 
de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». 
 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo 
se quedó todavía dos días donde estaba. Solo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra 
vez a Judea». 
 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en casa. Y dijo Marta a 
Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá».  
 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará».  
 

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día».  
 

Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?».  
 

Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo». 
 

Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo habéis 
enterrado?». 
 

Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 
 

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!».  
 

Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber 
impedido que este muriera?».  
 

Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con 
una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». 
 

Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días. 
 

Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?».  
 

Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias 
porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente 
que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y dicho esto, gritó con voz 
potente: «Lázaro, sal afuera».  
 

El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un 
sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». 

 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él. 

(Esta es la forma breve prevista; la forma larga es Jn 11,1-45) 
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Oración en familia 
 

Domingo V Cuaresma - A 
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
Monición 
Hoy viene Jesús a traernos la vida. Una vida que, hace que pasemos de la tristeza a la 
alegría. 
 
Lectura del Evangelio 
Se puede utilizar la forma breve que está en la página 3 (Jn 11, 3-7.17.20-27.33b-45) o la forma larga 
directamente de la Biblia (Jn 11,1-45) 
 
Oración 
Jesús, tú le devuelves la vida a Lázaro. Ayúdame a vivir muy bien la vida que a mí me 
has dado. 
 

Ayúdame Señor a no ser amigo de la muerte… de la muerte de pelearme con mis 
hermanos, de la muerte de ser egoísta, de la muerte de no obedecer a mis padres, de la 
muerte de perder el tiempo y de tantas otras cosas que me llevan a la tristeza. 
 

Jesús, enséñame a llorar ante las maldades de este mundo y a consolar a aquellos que 
están tristes. 
 

Que en estos momentos en lo que estamos en casa en la lucha contra este virus, con 
nuestra oración hagamos la vida más fácil a los que lo están pasando mal. 

 
 
PADRENUESTRO 
Padre Nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre;  
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad, en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 
 
 
 

AVEMARÍA 
Dios te salve, María ; 
llena eres de gracia; el Señor es contigo; 
bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 
 
GLORIA 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.



 

 

Lectio divina – Lectura Orante de la Palabra 
5º DOMINGO DE CUARESMA (CICLO A) 

 
LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO 

 
Esta Lectura Orante de la Palabra se puede hacer individualmente y, si es posible, en familia. 

 
“Habla Señor que tu siervo escucha” (1 Samuel 3, 10) 

 
TEXTO 
 
Se puede utilizar la forma breve que está en la página 3 (Jn 11, 3-7.17.20-27.33b-45) o la 
forma larga directamente de la Biblia (Jn 11,1-45). 
 
En este pasaje del Evangelio según San Juan podemos distinguir un itinerario con cuatro 
etapas: a) Descubrimos; b) Afrontamos; c) Confiamos; d) Aceptamos.  
 
Cada una de estas etapas la trataremos en cada una de las partes de esta Lectura Orante. 
 
 
LECTIO – QUÉ DICE EL TEXTO 
 
a) Descubrimos 
 
El Evangelio del pasado Domingo deseaba descubrirnos en el pasaje de la curación del 
ciego de nacimiento nuestra vocación bautismal de, estando unidos a la Luz del Señor, 
ser también nosotros luz para el mundo. 
 
Esta semana la Iglesia nos ofrece la lectura del pasaje de la Resurrección de Lázaro, y 
nos invita a descubrir también algo más allá a partir de este episodio. 
 
En la Resurrección de Lázaro se nos invita a descubrir varias verdades consecuencia de 
nuestra fe: 
 
- Que el amor que Dios nos tiene se solidariza desde su infinita misericordia con nosotros 
 
- Que Jesús es el Hijo de Dios y tiene, por tanto, más poder que la muerte 
 
- Que unidos a Él y su amor estamos llamados a vivir plenamente más allá del dolor y la 
muerte 
 
A partir de los primeros versículos, que nos ayudan a situarnos, además descubrimos 
elementos muy útiles, claves para entender el resto de la narración: 
 
- Jesús, Dios Encarnado, no ha querido “ahorrarse” nada de lo que en su humanidad 
puede experimentar. Si tuvo encuentros festivos con sus amigos, como la Boda de Caná, 
también va a pasar por el mal trago de la muerte de su amigo Lázaro y encontrarse con 
la familia de este amigo. 
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- Esto también nos lleva a descubrir que Jesús fue un hombre “tan normal” que fomentó 
y experimentó en su vida la amistad. Sabemos que a casa de Lázaro, Marta y María 
iba a pasar un buen rato de mesa compartida, de comida y charla de sobremesa, de 
fraternidad y descanso. 
 
Junto a estas claves tan humanas descubrimos otras que nos animan a echar la mirada 
más allá: 
 
- Jesús les dice a sus discípulos que “esta enfermedad no es para la muerte”. Teniendo 
en cuenta que Lázaro sí muere, debemos entender que Jesús les está hablando en una 
dinámica que no se acota y agota en lo más próximo sino que pretende una mirada 
mucho más amplia a los conceptos de vida, enfermedad y muerte. Con Él, unidos a Él 
y su Amor, no habrá muerte. 
 
- Y entonces, ¿por qué de este pasaje? ¿Qué sentido tiene que Jesús no llegue a tiempo y 
Lázaro muera? Recordemos el Bautismo de Jesús: ¿le hacía falta a Jesús ser perdonado 
de algún pecado? ¡No! Pero sí nos es necesario a nosotros y nuestra fe que Jesús se 
manifieste como Hijo de Dios. Es lo mismo que nos encontramos en el pasaje que nos 
ocupa. Lo dice el mismo Jesús: “servirá para la Gloria de Dios, para que el Hijo de 
Dios sea glorificado por ella”. 
 
Nos podemos preguntar: 
 
¿Cuido la amistad con detalles de fraternidad? 
 
¿Tengo alguna llamada telefónica pendiente? 
 
¿Aplico a Jesús y a su Evangelio un reduccionismo que lo convierte en recorrido 
corto? 
 
 
MEDITATIO – QUÉ ME DICE DIOS  
 
b) Afrontamos 
 
Tras conocer la realidad ante la que estamos debemos afrontarla. No siempre esa realidad 
es “plato de gusto”. Y podemos tener la tentación de pasar de largo, de no concederle 
su importancia, de evitarnos el tener que sufrir. 
 
Jesús sale al encuentro de una situación de dolor y se encuentra, por tanto, con la 
reacción de Marta ante la pérdida de su hermano Lázaro: “Señor, si hubieras estado 
aquí…”. 
 
Se nos da bien rebobinar nuestra película hacia atrás, como queriendo ver si logramos 
cambiar el presente. Pero no estamos ante uno de esos libros en que tú mismo vas 
decidiendo la historia: “si quieres tal ve a la página x; si quieres cual ve a la página y”. 
No, eso solo es posible en la ficción. En el directo de nuestra vida desde el presente 
hay que mirar hacia adelante y ver como presente y futuro pueden ser mejorados. 
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Dios, pues, nos pide mirar hacia adelante. Dice Jesús a Marta: “Tu hermano resucitará”. 
 
Pero afrontar las situaciones y seguir hacia adelante conlleva recorrer terrenos 
pedregosos de mi corazón. Es bien fácil que aparezca la duda, el escepticismo, la 
incredulidad, los sarcasmos… Cuantas veces acabamos diciendo aquello que no 
quisiéramos decir… Cuantas veces hacemos con nuestras palabras daño a los demás… 
 
El Pueblo de Israel en su caminar por el desierto acusa a Moisés, y por extensión a Dios, 
de llevarle hacia una muerte de hambre y sed. ¡Qué fácil es olvidarse de todo lo que 
Dios hace por nosotros! 
 
Y así le sale a Marta ese medio reproche, medio sarcasmo: “Sé que resucitará en la 
resurrección en el último día”. Sabemos que Marta es impetuosa y que no se calla nada. 
Por eso parece que le viene a decir a Jesús: Ya sabes que creo en la resurrección, pero 
para decirme esto casi que no hacía falta que vinieras… yo esperaba otra cosa de ti ya 
que “todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá”. 
 
Veamos que ya de entrada Marta hace una profesión de fe. Recordemos que la fe siempre 
precede al milagro. Marta ha reconocido que Dios lo puede todo y que resucitaremos al 
final de la vida. 
 
Es en este momento que Jesús responde a esa sencilla y espontanea profesión de fe con 
una extensión de lo que ello significa: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree 
en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?” 
 
Nos podemos preguntar: 
 
¿Qué tengo por delante en mi vida que el Señor quiere ayudarme a afrontar y 
santificar? 
 
¿Podría dedicar un tiempo a reflexionar sobre todo lo que Dios ha hecho y hace 
por mí? 
 
 
ORATIO – QUÉ LE DIGO A DIOS 
 
c) Confiamos 
 
Ha llegado el momento crucial. Ya sé lo que Dios Hijo me dice: “Yo soy la resurrección 
y la vida”. Y sé lo que me pregunta: “¿Crees esto?”. Llega pues el momento de mi 
respuesta en este diálogo que mantenemos. Marta contestó: “Sí, Señor: yo creo que 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios”. 
 
Aquella espontanea profesión de fe ahora la confirma. Queda claro que no es tan solo 
un subidón de optimismo o un aferrarse a lo que sea ante la situación desesperada. Es 
fe, fe esperanzada, fe del que sabe en quien pone su confianza y no será defraudada. 
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Esta fe de Marta conmueve a Jesús. En una relación de amor se genera una dinámica 
de confianza y generosidad que nunca podrán entender los que nunca amaron. Eso 
es lo que les ocurre a los criticones de todo lo que se hace. Recuerdan el episodio anterior 
de la curación del ciego de nacimiento y profieren su crítica mordaz y destructiva: “Y 
uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?”. 
Debemos pedir al Señor que nos aleje de actitudes como ésta, porque 
resquebrajando nuestra confianza lo hacemos también con nuestra esperanza. 
 
Nos podemos preguntar: 
 
¿Cómo fomentar en mi vida una dinámica de confianza en Dios y generosidad 
con los demás? 
 
 
CONTEMPLATIO/ACTIO – ME COMPROMETO 
 
d) Aceptamos 
 
Jesús, después de conmoverse nuevamente en lo profundo de su ser, se pone en faena y 
nos pone a todos en acción: “Quitad la losa”. En todos los encuentros con Jesús hay 
un momento de determinación para ser realmente transformados. A la Samaritana 
le pide que le dé de beber, al Ciego de nacimiento que vaya a lavarse a la piscina, y ahora 
nada más y nada menos quiere que remuevan la losa del sepulcro de un muerto... o crees 
que Jesús es Dios... o piensas que está loco. 
 
No es de extrañar que, incluso, después de haber profesado y confirmado la fe, Marta 
mantenga reticencias: “Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días”. A lo que Jesús le 
responde, no es difícil imaginar su tono y mirada llena de comprensión: “¿No te he dicho 
que si crees verás la gloria de Dios?” El Señor cuenta con nuestras reticencias y nuestras 
resistencias. 
 
Pero fijémonos que nuevamente Jesús nos hace lanzar la mirada mucho más allá de 
lo inmediato, me llama a contemplar un futuro de felicidad plena: la gloria de 
Dios. 
 
Sí, es verdad que mostrará su poder reviviendo a Lázaro. Pero cuidado con 
conformarnos tan solo con esa vuelta temporal a la vida terrena. Porque no hay que 
olvidar que Lázaro revive más que resucita. Es decir, que Lázaro volverá a morir un día 
a la vida terrenal para entrar en la vida definitiva. Como todos. Y, por eso, ese paso a la 
vida plena y definitiva, a la gloria de Dios, me debe ocupar más interés y esfuerzos. 
 
Sería ridículo quejarse de que un aperitivo, por bueno que sea, se acabe si a 
continuación nos espera una gran comida. ¿Cómo enfadarme con el señor de a 
casa que haya decidido una duración determinada en esa antesala del aperitivo, 
si me abre las puertas del gran salón para ofrecerme el gran banquete?  
 
En estos día de incertidumbre respecto de la vida terrenal, estamos llamados a aceptar la 
invitación de Jesús a tener compasión de los que sufren, a desear su vida y felicidad, pero 
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a la vez a no conformarnos con una mirada rasa, de poca altura, sino a recordar que 
nuestro Dios, y por tanto nuestra fe, nos promete y conduce hacia una vida y felicidad 
eternas: la Fiesta Eterna. 
 
Nos podemos preguntar: 
 
¿Examino cuales son mis frenos, mis reticencias y resistencias al Señor? 
 
¿Me conformo con respuestas de racanería a los planes de Dios o quito las losas 
de mi vida? 

 
 

«María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón.» (Lc 2, 19) 
 
 
 
 
PARA PROFUNDIZAR Y DISFRUTAR MÁS 
 
Comentarios y homilías sobre la Resurrección de Lázaro 
https://www.deiverbum.org/jn-11_01-45/  
 
La custodia de Tierra Santa: el pueblo de Betania 
https://www.custodia.org/es/sanctuaries/betania  
 
Ficha sobre el cuadro “La resurrección de Lázaro” de Giotto 
http://www.temasdehistoria.es/7_HAR_texto/Comentario_pintura_giotto.pdf  
 
Episodio de la Resurrección de Lázaro en la película “Jesús de Nazaret” de 
Franco Zefirelli 
https://www.youtube.com/watch?v=jUldRLYjLDg&t=55s  
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¿Cómo se busca en la Biblia? 
 
 
¿Sabías que la Biblia, al principio, no se presentaba como la conocemos ahora (no era un 
solo libro, no tenía índices, ni capítulos, ni versículos, ni títulos de secciones, ni notas a 
pie de página…)? 
 
Tres curiosidades: 1) El arzobispo de Canterbury, Stephen Langton (1150-1228), dividió 
la Biblia en capítulos. 2) El impresor francés Robert Estienne (1503-1559), dividió en 
versículos toda la Biblia. 3) La primera Biblia que se publicó con la división en capítulos 
de Langton y en versículos de Estienne fue la Biblia de Ginebra en 1560. 
 
En las siguientes páginas podemos aprender (o recordar) cómo se busca en la Biblia 
siguiendo el uso de capítulos y versículos. 
 
 
1.- Primer paso: antes de empezar a buscar, es necesario localizar los distintos índices 
que hay en cada Biblia (de comentarios, de ilustraciones, de temas bíblicos, de 
abreviaturas de los libros, de los libros…). Nos interesa tener localizado, sobre todo, el 
índice de las abreviaturas de los libros. Si este índice no tiene las páginas donde está 
cada libro, entonces también necesitamos saber dónde está el índice que indica la página 
en la que comienza cada libro. 
 
 
2.- Conviene tener claro un principio básico a la hora de citar: el objetivo es escribir 
lo menos posible (letras, números y signos) para indicar el texto deseado. 
 
 
3.- La norma general para citar es indicar el libro, capítulo y versículo. Ej. Am 5,4 
que nos remite la Profecía de Amós, capítulo 5, versículo 4. Hay que tener en cuenta 
que: 
 

- Cuando se quiere citar todo el capítulo no se indican los versículos para cumplir 
el principio básico explicado en el núm. 2. Ej. en vez de citar Am 5,1-27 basta Am 5. 

 
- Cuando los libros no tienen capítulos por ser muy cortos, los números solo indican 
los versículos. Hay cinco ej.: Abd, Flm, 2 Jn, 3 Jn y Jds. 

 
 
4.- La abreviatura de los libros normalmente se realiza utilizando las primeras palabras 
del nombre del libro. Hay que tener en cuenta que: 
 

- No se abrevian en castellano los libros que tienen el nombre muy corto (Rut y 
Job). 
 
- Si aparece un número (1, 2 o 3) antes de la abreviatura, este indica el número del 
volumen de los varios libros que tienen el mismo nombre. Ej. 1 Jn = Primera carta 
de Juan. 
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5.- Signos, números y letras que se utilizan (nivel básico): 
 

- La coma (,): Separa la cifra que indica el capítulo (siempre antes de la coma) de los 
versículos. Ej. Am 5,4 separa el capítulo 5 del versículo 4. 
 
- El guion (-): Se utiliza en dos formas distintas: 
 

* Cuando citamos o capítulos o versículos seguidos. Ej. Am 5-6 indican los 
capítulos 5 y 6. Ej. Am 5,4-6 indica los versículos 4, 5 y 6. 
 
* Cuando citamos una cita que empieza en un capítulo y termina en otro capítulo 
distinto. Ej. Am 5,4-6,8 indica que la cita empieza en Am 5,4 y termina en Am 6,8. 

 
 
6.- Signos, números y letras que se utilizan (nivel avanzado): 
 

- El punto y coma (;): Separa dos o más referencias del mismo libro. Ej. Am 5,4; 6,4 
indica que las dos citas son del libro de Amós: Am 5,4 y Am 6,4. 
 
- El punto (.): Sirve para separar dos capítulos o dos versículos que no van seguidos. 
Ej. Am 5.7 indica los capítulos 5 y 7, pero no el 6. Ej. Am 5,4.6 indica que los 
versículos del capítulo 5 son 4 y 6, pero no el 5. 
 
- La letra s (s): Indica que la cita incluye el versículo indicado en número y el siguiente. 
Ej. Am 5,4s indica los versículos 4 y 5, del capítulo 5. 
 
- Dos letras s (ss): Indica que la cita incluye desde el versículo indicado con el número 
hasta el final del capítulo. Ej. Am 5,4ss indica los versículos del 4 hasta el final, del 
capítulo 5. 
 
- La letra a o b: Se utiliza cuando en un versículo aparece más de una frase. La letra a 
indica la primera parte y la b la segunda parte del mismo versículo. Ej. Am 5,4b indica 
solo la segunda parte del versículo. 
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Juegos para aprender a buscar en la Biblia 
 
 
En estas páginas se ofrecen algunos ejercicios para terminar de comprender cómo se 
busca en la Biblia. Los textos que aparecen utilizan la versión de la Conferencia 
Episcopal Española. Por tanto, si se utiliza otra Biblia puede variar ligeramente el texto. 
 
Puedes utilizar la Biblia para responder en todos los ejercicios salvo en el núm. 1. 
 
 
Nivel básico: 
 
1.- Adivina sin usar la Biblia si es correcta o no cada cita: 
 

a) Am 5,4 b) 4 Jn 1,1 c) Gn 3 d) 1 Jn 3 e) Flm 2,1 f) Juc 2,4-6 
 
 
2.- ¿Alguna de las citas Gn 1,1; 1 Mac 9, 4; Sal 17,8; Mc 10,13; 1 Cor 14,20 tiene alguna 
de las siguientes palabras: «niño, niña, niños o niñas»? 
 
 
3.- Une las frases con su cita respectiva: 
 

A) «Lo que pasó volverá a pasar; a) Mt 7,7 
lo que ocurrió volverá a ocurrir: 
nada hay nuevo bajo el sol.» 

 
B) «Pedid y se os dará, b) Jn 8, 32 

buscad y encontraréis, 
llamad y se os abrirá.» 
 

C) «Conoceréis la verdad, c) Ecl 1,9 
y la verdad os hará libres.» 

 
 
4.- ¿Qué palabra falta en la siguiente lista que sí aparece en Am 5,4?  
 

y / pues / dice / Señor / esto / a / Israel / el / de / la / casa / viviréis 
 
 
 
Nivel avanzado: 
 
 
5.- Adivina si es correcta o no cada cita: 
 

a) Am 5,1-27 b) 3 Jn 1,3 c) Gn 3,6,8 d) Jn 1,3-8,6 e) Jl 1,15ss f) 2 Tes 3,16b 
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6.- ¿Existen estos libros de la Biblia? 
 

a) Eclesiastés b) Qóhelet c) Ageo  d) Carta de Judas e) Ben Sira 
 

 
7.- ¿Está en esta cita Jn 2,3-4,5;6 este texto: «A los tres días, había una boda en Caná de 
Galilea, y la madre de Jesús estaba allí…»? 
 
 
8.- Busca el sustantivo más repetido en Jn 4,13-14 y señala dónde está en la sopa de 
letras: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9.- Te reto a que descubras cuál es el código que sirve para descifrar la última frase del 
Evangelio según san Mateo (Mt 28,20b): 
 
«B  V5D4G  S14  B2  4VW2B  F2P  X2V2WT2V  W2G2V  N2V  G35V,  K5VW5  
4N  H3P5N  G4  N2V  W34ÑR2V.» 
 

«-  -----  ---  --  -----  ---  --------  -----  ---  ----, 
-----  --  -----  --  ---  -------.» 
 

Pon debajo de cada letra o número la letra que oculta: 
 

1 2 3 4 5 
     

 
B C D F G H J K L M N 
           

 
Ñ P Q R S T V W X Y Z 
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Respuestas 
 
Respuestas a los juegos de nivel básico: 
 
1.- a) Correcta, porque tiene la estructura básica: libro, capítulo y versículo. b) 
Incorrecta, porque como máximo hay 3 volúmenes del mismo libro. c) Correcta, porque 
se cita el libro y el capítulo. d) Correcta, porque el núm. 1 indica el volumen del libro y 
el 3 el capítulo. e) En principio correcta, porque tiene la estructura básica. Pero si 
consultamos la Biblia (no podíamos en este ejercicio) comprobaremos que no tiene 
capítulos este libro, así que es incorrecta. f) En principio correcta, porque indica libro, 
capítulo y varios versículos (del 4 al 6). Pero si consultamos el índice de abreviaturas 
comprobaremos que no existe este libro. 
 
 
2.- Las citas que contienen «niño, niña, niños o niñas» son: Sal 17,8 («niñas») y («niños») 
Mc 10,13 y 1 Cor 14,20. 
 
 
3.- Ac; Ba y Cb. 
 
 
4.- Buscadme. 
 
 
 
Respuestas a los juegos de nivel avanzado: 
 
5.- a) Incorrecta, porque cita todos los versículos del capítulo. Lo correcto es Am 5. b) 
Incorrecta, porque cita el capítulo 1 cuando no hay capítulos. Lo correcto es 3 Jn 3. c) 
Incorrecta, porque la coma separa los capítulos de los versículos y aquí separa tres cosas. 
Posibles respuestas correctas serían: Gn 3,6-8; Gn 3,6.8; Gn 3-6,8. d) Correcta. e) 
Incorrecta, porque ss implica que se cita hasta el final del capítulo, y el versículo 15 ya es 
el último de ese capítulo con lo que ss no es necesario f) Correcta, se refiere a la segunda 
parte «El Señor esté con todos vosotros.» 
 
 
6.- a) y b) Existen ambos nombres, pero son el mismo libro (hay que tener cuidado 
porque en alguna ocasión se llama a algún libro de forma diferente según la editorial que 
lo ha publicado. Si no indica en los índices varias abreviaturas a veces es muy difícil 
encontrarla (Qo 1,1 = Ecl 1,1). Puede pasar lo mismo si encontramos una cita en un 
idioma y estamos acostumbrados a verla en otro (Ej. Los hechos de los apóstoles se cita 
Hch en castellano, Ac en catalán y Act en latín). c) Existe d) Existe, pero aunque se 
llame carta de Judas, su autor no es ni Judas Iscariote (el apóstol que traicionó a Jesús), 
ni tampoco el apóstol Judas Tadeo. La carta utiliza el pseudónimo de «Judas, hermano 
de Santiago» (Jds 1) peor no sabemos quién es. e) Existe, pero ocurre lo mismo que en 
el primer caso. Jesús, hijo de Sira (Ben Sira), es el autor del libro del Eclesiástico (Eclo 
50,27). Por eso, a veces se cita como Sir, en vez de Eclo. 
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7.- Incorrecto. Está en Jn 2,1. 
 
 
8.- Agua 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9.- Las consonantes se representan con letras, y las vocales con números. Las 
consonantes que aparecen están dos posiciones más adelante del abecedario (las 29 
letras, saltándonos las vocales; pero sin incluir ni CH ni LL), para desencriptarlas hay que 
deshacer esos dos pasos (Ej. La D encriptada es, en realidad, la C). Las vocales se 
corresponden con los números 1-5, de forma decreciente, siendo el 5 la A y el 1 la U. 
 
La cita Mt 28,20b es: «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de 
los tiempos.» 
 
Y la tabla resuelta es: 
 

1 2 3 4 5 
U O I E A 

 
B C D F G H J K L M N 
Y Z B C D F G H J K L 

 
Ñ P Q R S T V W X Y Z 
M N Ñ P Q R S T V W X 
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Dibujos para colorear 
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Dibujos para colorear 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


